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CATÁSTROFES IMAGINADAS, PERO POSIBLES

Catástrofes imaginadas, pero posibles, es la serie satírica que, en su 
segunda época presenta la insuperable revista literaria La Rana Roja a partir 

del número uno. Los escritores de Ciencia Ficción, comenzando por Julio 
Verne, han sido profetas de la ciencia, la sociedad y la historia. Gonzalo Martré, 

en su modalidad de profeta ha vaticinado ya algunos acontecimientos muy 
notables. ¿Está excluida la posibilidad de una invasión extraterrestre 

devastadora? ¡De ningún modo! En Comportamiento colectivo veremos 
como el futbol no tan sólo es el opio del pueblo ( Mao dixit), sino la causa de 

la desaparición del mismo. ¿Recuerdan ustedes la película Cuando el 
destino nos alcance? La versión martreana del tema está en Cuando la 

basura nos tape. 

Juvenal 
Bardamu

Comportamiento colectivo  fue publicado en el cuentario La noche de 
la séptima llama (Edamex, 1975) y Cuando la basura nos tape, en el 

volumen de cuentos del mismo nombre (La Tinta Indeleble, México, 
2001).

 El futbol es tan popular en el mundo entero que pronto 
contagiará a todo el universo. Aquí exploro la posibilidad de 
que tengamos una visita extraterrestre atraída por este 
fenómeno deportivo que  aumenta siglo con siglo.

A Celine Armenta

                       COMPORTAMIENTO COLECTIVO

  


 



(Informe número uno del explorador especial Djingo: Directo al 
Jefe de Exploradores Especiales de Rigel IV, Alta prioridad):

De acuerdo con las instrucciones básicas del Código de Exploración Espacial, me 
dispongo a estudiar un mundo habitado, tercero de un sistema planetario 
perteneciente a una estrella del tipo espectral G. Clasificada en la vigésima tercera 
magnitud en la escala astronómica rigeliana. Coordenadas cósmicas: VL-7940-23-G-
NZ Alfa cos (w-36 y-2). Le corresponde la clave RB-III. Ubíquese en el mapa sideral.

                                              )




    
 

(Informe número dos del explorador espacial Djingo. Directo a 
las oficinas generales de los Exploradores Espaciales de Rigel 
IV): 

Basándome en el capítulo primero del Código de Exploración Espacial bajé a RB-III en 
órbita elíptica atenuadora de la fricción causada por la profunda capa gaseosa 
periférica de este planeta. El control maestro registró ondas detectoras. El escudo 
automático evitó que los habitantes de RB-III conocieran mi presencia. Descendí sin 
ser interceptado hasta la altura óptima de observación donde la nave escapa a sus 
ondas exploradoras.

                                              

  




 (Informe número tres del explorador espacial Djingo: Directo a 
las oficinas generales de los E.E. de Rigel IV): 



El bioanalizador arrojó los siguientes datos: En RB-III, existen dos grandes clases de 
vida:
              a) Estacionaria, carente de inteligencia.
b) Móvil, con enorme gama de niveles mentales cuya máxima expresión está 

representada por seres asimétricos de unidad pensante ubicada en apéndice 
articulado. Usan dos extremidades locomotoras y mediante otras dos manejan multitud 
de utensilios. Se encuentran en una era primitiva, apenas orbitan pequeños sateloides 
sumamente imperfectos. El atraso tecnológico en que se debaten es patético. Su 
máximo adelanto espacial consiste en el arribo temporal al único satélite propio del 
planeta.

                                            

             




(Informe número cuatro de Djingo: Directo al Archivo de los 
E.E. de Rigel IV):

 Según las instrucciones del Código, usé el muestreador de la conducta unitaria 
durante un lapso de cien días en RB-III, equivalente a la cuadragésima parte de un día 
rigeliano. La computadora arrojó los siguientes datos: el habitante promedio de este 
planeta es un ser de comportamiento personal que lo hace digno de confianza. 
Amable, afecto a las amistades, cuida de sus descendientes y ayuda a sus amigos. 
Estudioso, obedece las leyes evolutivas del Universo para superarse física y 
mentalmente generación tras generación. Aprueba las cifras bajas de los índices 
rigelianos. La única falla es el comportamiento de los pequeños vástagos, moviendo 
esferas llamadas “pelotas”, “balones” o “bolas”, en actividades que despiertan su yo 
violento.

    

                                     

   




(Mensaje del Jefe de los E.E. de Rigel IV a Djingo; descubridor 
de RB-III):

Investigue el comportamiento colectivo de seres evolucionados en ese planeta. 
Informe directamente a esta jefatura. Tómese tiempo necesario.



   



(Informe número cinco de Djingo. Directo al Jefe de los E.E. de 
Rigel IV. Alta prioridad): 

Dejé la nave oculta en el fondo de un depósito líquido y con la señal de identidad 
comprobada como lo ordenan los reglamentos. Acondicioné mi bioestructura a la 
gravedad de este planeta. Me deslicé a la velocidad permitida por la capa gaseosa, 
capa que, lo verificó el bioanalizador, es esencial en la vida de estos seres. Busqué un 
conglomerado lo suficientemente grande como para obtener buenas estadísticas. Lo 
hallé en una construcción de forma rectangular. La computadora señaló una 
congregación de 79,865 seres. La conducta de este grupo fue la más rara y cruel de 
cuantas vi en los noventa y cinco planetas habitados descubiertos desde mi salida de 
Rigel IV: Soltaron una esfera gajoneada en hexágonos rojos y blancos en medio de 
veintidós guerreros preparados especialmente para supliciarla con saña inaudita. 
Durante noventa minutos (tiempo local), esos veintidós seres se dedicaron a golpearla 
salvaje y despiadadamente. Según me pareció es un viejo rito. Ceremonia de tipo 
religioso practicada como ofrenda a su dios (están tan atrasados que aún creen en 
dioses). De todas partes de la ciudad, utilizando diversos vehículos de combustión 
interna, acuden hasta el templo colmándolo completamente. Esta clase de festejos los 
alegra, llegan regocijados y tumultuosos. Antes de iniciar el acto, se observa un 
silencio conmovedor y los veintidós oficiantes se reúnen en el centro del campo 
ceremonial. El sumo sacerdote, distinguido por un atuendo diferente, pronuncia una 
corta oración y en seguida arroja la bola a las extremidades inferiores de los veintidós 
seres, quienes comienzan un largo sacrificio tundiéndola de aquí para allá. Se 
desplazan por sus medios naturales de locomoción, a velocidades ridículas que a ellos 
les causa fatiga. Disputan entre sí el dudoso privilegio de batanear la pelota. La 
arrastran por el suelo, la elevan y la dejan caer, o bien la reciben y la impulsan de 
nuevo con feroces zapopazos. A veces la machacan entre dos, tres y hasta cuatro, en 
ocasiones caen sobre ella seis o más. En las orillas hay sacerdotes de menor 
categoría, atentos a devolverla cuando un porrazo demasiado violento la arroja afuera 
de los límites ceremoniales. En ambos extremos del cuadrilátero un sacerdote 
especial se encarga de prolongar su tortura cuando llega junto a él. Los adoradores de 
tan lamentable espectáculo gritan desaforadamente si el sacerdote de un extremo la 
detiene, y exigen sea devuelta al centro del campo lo antes posible. La multitud ruge 
de entusiasmo y los seres siguen pegándole hasta la conclusión del rito. A veces es 
despanzurrada por los impactos, pero se reemplaza a la víctima. Una parte de los 
fieles sale satisfecha y alegre de tan deprimente ceremonia; otra, no saciada su vileza, 
ceñuda y molesta, discute entre sí la escasa energía desplegada. Es una religión 
propia de pueblos muy atrasados. No concibo cómo seres que están en los albores de 
la energía nuclear, creen en un dios y le ofrezcan sacrificios tan irracionales.

                                                    

 

(Informe número seis de Djingo. Directo al Jefe de los E.E. de 
Rigel IV): 

El inmediato conjunto estudiado, se comportó en forma análoga al antes descrito. La 
computadora registró una reunión de 43,376 asistentes. El número de oficiantes, 
consta de dieciocho seres que maltratan una esférica de menor tamaño y mayor 



dureza con un artefacto especial; para hallarse frescos y flagelarla más vigorosamente 
se dividen en dos turnos: un individuo la arroja a terrífica velocidad (para ellos) y otro 
intenta su destrucción usando el artefacto denominado bate. Si el batazo la impulsa 
muy lejos, los oficiantes la vigilan, persiguen y devuelven al lanzador, mientras el que 
logró pegarle corre gozoso y su hazaña es festejada por los miles de fanáticos 
presentes. Aquí no hay un límite de tiempo estrictamente hablando; la ceremonia 
consta de nueve etapas, durante ellas, los dieciocho sacerdotes deben batearle varias 
veces buscando su destrucción. La fría actitud es pavorosa y revela el grado de 
refinada perversidad a que ha llegado este planeta maldito. En varios ritos 
observados, noté la destrucción de cuatro o cinco pelotas. Así como en el rito anterior, 
los asistentes gritan poseídos y se revuelven en sus asientos atacados del paroxismo 
de la religiosidad fanática.

    

                                     

 




(Informe número siete de Djingo. Directo al Jefe de los E.E. de 
Rigel IV):

 Por todo este planeta está sumamente difundido ese fundamentalismo antiesférico. 
Varían los ritos, pero la esencia es la misma. La finalidad, la misma: ¡El martirio! Lo 
efectúan en grupos de diez sujetos altos divididos en dos bandos feroces. También 
arrojan las pelotas a enormes y duras paredes. Los más considerados (sectas 
adelantadas), las manejan con las extremidades superiores, de todos modos su trato 
es rudo. Es, desde luego, la religión antiesférica, la más difundida en el planeta. 
Existen otras, en las cuales intervienen distintos objetos. Son infinitamente menores y 
pierden importancia estadística. Adjunto imágenes tridimensionales de varias 
ceremonias en color natural. Espero órdenes.

                                              

 (Mensaje del Jefe de los E.E. de Rigel IV, al explorador 
Djingo): 

Por las facultades que me confiere el Código de Exploración Espacial, y en previsión 
de la futura seguridad de Rigel IV, he ordenado a la flota situada en las inmediaciones 
de CBO-37906, destruya ese peligro universal. Evacue cuanto antes y regrese a su 
base.



En las proximidades de Vega, la nave insignia de la Escuadra Rigeliana recibió un 
lacónico mensaje: Arrase RB-III, use rayos caloríficos hasta calcinar costra 
profundamente.
El comandante de la escuadra reunió a los capitanes de las tres mil naves en el gran 

salón de mando.

                                                       

                                  


     
    




  

(Señores -ordenó por telepatía-, tengo instrucciones de achicharrar RB-
III, recién inscrito en los mapas estelares. Usen rayos térmicos de 
intensidad cien. Rodearemos ese planeta y cada uno aniquilará una 
sección. Proceder de acuerdo con las normas del Código, artículo 784).

Los radiotelescopios terrestres captaron señales extrañas originadas en Vega. 
Señales de continuidad inteligente. Claves de imposible desciframiento. Después, la 
suposición de que seres extraterrestres se aproximaban, se volvió certeza. La alarma 
cundió en los círculos científicos cuando se determinó el número de naves que 
componían la flota extraña.
Tres mil capitanes hacían preparativos para abrasar el planeta. Muy parecidos unos a 

otros, de forma perfectamente esférica, se diferenciaban entre ellos por ligeras estrías 
y manchas que, vistas desde lejos, los hacían semejarse a pelotas de futbol, beisbol, 
baloncesto, ...

                                         



                  

   La mancha urbana del Valle de México crece sin cesar. La basura, esa 
indeseable acompañante, crece también. En verdad, no se necesita ser 
un gran profeta para vaticinar las posibles consecuencias. Que esta 
lectura les aproveche. 

  CUANDO LA BASURA NOS TAPE
 Camanduleando vengo de Londres a México en un Constellation supersónico 
para 500 pasajeros. Permanecí allá una década gracias a una beca que la Fundación 
Pazcárraga me otorgó para leer “La doble mama” de su ilustre y llorado Pope. 
Inicialmente la beca de mil libras mensuales cubría tres años, pero como mostré 
muchas aptitudes de lector y logré llegar hasta la página quince entendiéndole algo, 
me otorgaron otra igual para leer “Las trampas de la infiel”, y debido a mi tesón, pues 
ya leía la difícil prosa pazcarraciana con cierta soltura, me obligaron a aceptar una 
tercera y última beca de cuatro años para leer la obra maestra de nuestro eximio 
Nobel: “El Narco y la Tira”.

Leer al finadito Pope no es fácil. Aunque escribió en español contemporáneo, 
esto es, usó palabras que aisladas poseen un significado muy definido, el conjunto de 
éstas en prosa: frases, oraciones, párrafos, páginas, o en versos, presenta grandes 
dificultades cognoscitivas. Uno puede leer, por ejemplo, diez versos de “El Narco y la 
Tira” y quedarse en babia; o una página de “Las trampas de la Infiel” y no salir de la 
misma; no, no es cuestión de interpretación, para esto se necesita otra beca, es 
solamente la dificultad de leer su prosa o poesía  sin dormirse a los pocos minutos. 
Constituye  un soporífero tan efectivo como  el opio. He de aclarar que estas becas no 
son muy solicitadas, pues someterse al bombardeo inclemente de conceptos 
pazcarracianos es un sufrimiento atroz. Tan sólo temerarios del vigor de los 



Templarios, heróicos gramatinautas avezados en cruzar el proceloso mar paciano sin 
temor a perder la coordinación del habla para siempre, optan por este difícil medio de 
ganarse el sustento diario pese al dolor de recorrer una y otra vez los mismos 
párrafos, las mismas páginas sin  entender maldita sea la cosa. Muy necesitado 
andaba de fondos, lo confieso, para atreverme a solicitar y aceptar la primera beca. 
Fue una medida desesperada, hija de la urgencia, entenada de la miseria endémica 
provocada por el bienestar de la familia...gubernamental.

Allá en Londres pocas noticias aparecían del terruño y como todos mis amigos 
cancelaron nuestra amistad al aceptar la primera beca, poco o nada supe de lo 
sucedido en lapso tan largo. Mi obligación era leer en voz alta y bajo la supervisión de 
un asesor, durante seis horas al día el discurso del difunto y venerado Pope. Quedaba 
exhausto, mas por fortuna, si México posee la plaza Garibaldi, Londres tiene el Soho y 
ahí distraje con las suripantas inglesas, escocesas, irlandesas y alguna que otra negra 
sudafricana, un poco de lo tan duramente ganado. Por eso no me ocupaba de los 
periódicos, ni radio, tele u holo.

A las tres horas de vuelo supe que estaba arribando a los linderos del Defe, 
porque vi volar, desde mi ventanilla, millones de condones usados de formas variadas, 
tamaños y colores, algunos con crestas y otros con pequeñas coronas de plástico 
duro; tan gratificante panorama me obligó a quitar la vista de la película que 
proyectaban en la aeronave; por el sonido local, el capitán informó de nuestra entrada 
en la condonósfera, esto es, la capa más externa del gas envolvente de la Tierra. 

La atmósfera de la Tierra -explicó doctoralmente el capitán- está compuesta 
por una serie de capas con determinados límites de densidad, grosor, 
resistencia y elasticidad. Si la primera capa, que es la tropósfera, resiente 
invasión masiva de objetos sólidos que desplazan a los gases, éstos se 
procurarán una salida haciendo presión sobre la atmósfera ( capa siguiente 
hacia arriba) y ésta a su vez, presionará sobre la quimiósfera, la que presionará 
a la ionósfera, la cual finalmente  presionará a la exósfera arrastrando los 
estorbos a su paso.

Hemos descendido a la exósfera y cruzamos la ionósfera, conocida por 
estas latitudes con el adecuado nombre de condonósfera, debido a hallarse  
saturada de tales adminículos de uso sexual. Los condones, por ser ligeros se 
autoinflan con los gases calientes de la tropósfera contaminada y tienden a 
subir hasta las dos últimas capas atmosféricas flotando en ellas sin descender.  
Es de advertir que éste curioso fenómeno tan sólo puede ser observado en las 
alturas de la ciudad de México.  En el crepúsculo y en el amanecer, cuando los 
rayos de sol atraviesan en ángulo obtuso el látex de los condones, se produce 
una difracción de la luz -similar a la ocurrida con las gotas de agua 
suspendidas en el aire-  que recibe el nombre de condoiris, pero no presenta 
la forma de arco, sino la de un colosal chafarote goteante. Infortunadamente 
estamos en el mediodía, por lo cual amables pasajeros, no podrán admirar tan 
inusitado espectáculo. Aconsejamos que, cuando dejen México, compren un 
vuelo adecuado para disfrutar de tan excitante e insólita fiesta de la naturaleza 
contaminada.



Lo que no advirtió el ladino capitán, es que, a veces los condones forman 
bancos y se adhieren entre sí debido al gotear del semen pegajoso, éstas masas 
pueden arder al contacto de las chispas despedidas por los turborreactores, también 
suele ocurrir que, fragmentos desprendidos de estas masas se introducen por la boca 
de los motores obstruyendo el fluir de los gases provocando accidentes de 
consecuencias fatales; por ello los aviones con destino a la ciudad de México, están 
provistos de deflectores que los protegen. Antes de aplicar esta medida, los condones 
se inflaban solos hasta adquirir proporciones elefantiásicas y salían despedidos a la 
estratósfera, donde reventaban estrepitosamente. Infortunadamente ya no podemos 
extasiarnos con tan fascinante panorama.

Así, absortos en el ir y venir de esos adminículos, dejamos la condonósfera y 
entramos en la bolsósfera, más densa y por lo tanto más peligrosa, donde en vez de  
condones contemplé miles de millones de bolsas del mandado hechas de polietileno. 
De nuevo la recia voz del capitán llamó la atención sobre lo que estábamos viendo: 
Esta es la quimiósfera defeña; como ustedes pueden notar, la visibilidad es 
nula gracias a las bolsas polietilénicas que la pueblan. Durante algunos 
minutos no verán otra cosa, pero pueden entretenerse apostando por la 
aparición de determinada marca de producto o nombre de tienda. Son “Home 
Mart” y la “Carrefour” las responsables de esta formación, pero la BOAC dará 
un premio a quien identifique, señale y posicione alguna bolsa de charritos. 
Son pequeñas y esparcen polvillo picoso de maiz frito a su alrededor.

  El paso de la bolsósfera a la tampósfera -anunció impertérrito- será 
precedido de una turbulencia seria. Por favor, permanezcan en sus asientos, 
apaguen sus cigarrillos y recen tres padrenuestros, porque la alta densidad de 
la tampósfera ha sido causa de varios accidentes. Como ustedes ya saben, 
pues lo advertimos al abordar, el aeropuerto internacional “Carlos Salinas” es 
el más traidor del mundo debido precisamente a su tampósfera.

Todos los pasajeros miramos por las ventanillas, cómo íbamos abriéndonos 
paso dificultosamente a través de una pesada capa de tampax, kotex y otras 
almohadillas sanitarias usadas. Era esa especial tropósfera defeña, la más peligrosa, 
la más difícil de cruzar  porque presentaba una empecinada tendencia a introducirse 
en los motores; en este caso los deflectores mecánicos eran inútiles, se hacía 
necesario utilizar lanzallamas para reducirlos a cenizas antes de que taponaran cada 
turborreactor como si fuese una vagina gigante. El espectáculo de ver quemados 
algunos millones de cochambrosas toallas sanitarias  femeninas en el aire no estaba 
exento de hermosura; se producían llamas de vívidos colores y ya me imagino como 
se veía el avión desde tierra, como un gran pájaro de fuego. ¡Ah, Stravinsky no vivió 
para contemplar esto! Algunas pasajeras se desmayaron del susto a causa del fuerte 
bailoteo del avión. El capitán ya había disminuido la velocidad de 4 mach a tan sólo la 
velocidad de aproximación de 900 kph. En ese instante la película terminó, pues el 
capitán no deseaba que nos distrajéramos y nos perdiéramos de lo mejor del 
espectáculo: ¡lo que nos esperaba ahí abajo!.

Al dejar la tampósfera entramos en la parte baja de la tropósfera; ante nuestros 
azorados ojos apareció una gigantesca pompa de detergente de color gris opaco, 
mugroso. De nuevo habló el capitán, explicando a los pasajeros que por primera vez 



llegaban al Defe y a quienes regresaban después de una ausencia de más de diez 
años:

Lo que ustedes ven en sus pantallas, damas y caballeros, es quizá el Defe. En 
el siglo pasado fue conocida como la región más transparente del aire, pero ya 
al comienzo del presente siglo, cuando fue imposible sacar la basura del Defe, 
por el inmenso tonelaje que representa, el aire fue sustituido por una nata 
color gargajo gris de 150 metros de altura en forma de domo; al año 2030 que 
corre, alcanza ya los 200 metros de altura sobre el nivel del Zòcalo, cubriendo 
hasta el rincón más recóndito. Suponemos que abajo de esa nata inmunda que 
ustedes ven, se halla aún el Defe, de acuerdo con los instrumentos de nuestra 
nave; pero hemos visto tantos fenómenos raros en otros vuelos sobre  esta 
ciudad, que pudiera ser que la imagen indicada por el radar y la computadora 
maestra sólo sea un eco del recuerdo grabado en su memoria, y que debajo 
del gran gargajo sólo hallemos una inmensa montaña de basura. Todo es 
posible.

Tan pesimista contingencia fue interrumpida por las luces de alarma y sus 
correspondientes sonidos estridentes me estremecieron. En las pantallas individuales 
comenzó otra película.  El capitán pidió calma y explicó: Aparentemente estamos 
sobrevolando territorio enemigo por donde las líneas comerciales no pueden 
cruzar. Tal vez estén disparándonos cohetes tierra-aire, pero no teman, 
abróchense sus cinturones, que en peores nos hemos visto y vamos a salir 
adelante.

Yo, aterrorizado, escudriñaba por mi escotilla temiendo ver cruzar alguno que 
otro misil, pero no existía tal agresión, la nave surcaba una inmensa parvada de 
objetos volantes, inocentes latas vacías de refresco y cerveza. La alarma fue activada 
por los sensores automáticos del superconstellation cuando un megabillón de latas 
vacías testereó la cola. El piloto automático inició un vuelo zigzagueante para evitar 
otros bancos de desechos sólidos. Una vez pasado el momento de zozobra, el capitán 
nos invitó a ver hacia abajo: Lo que ustedes ven ahora, amables pasajeros, no es 
un incendio en el Defe, sino el cinturón de mierda luminescente que ha 
sustituido a la luz del sol.  Como ya es universalmente sabido, el Valle de 
México es la zona urbana donde más perros callejeros hay, se calcula cien 
millones de ellos, se alimentan de desperdicios orgánicos que previamente  
han sido rociados con sustancias fermentadoras fluorescentes no tóxicas, 
cagan en la vía pública, nadie recoge sus detritus, pero mediante esa 
fermentación especial se disgregan y forman un finísimo polvillo que es 
levantado por el escaso viento y suspendido a 50 metros de altura. Cuando la 
basura tapó al Defe, el sol se ocultó para siempre, pero gracias a ese 
maravilloso invento, el Valle no quedó privado de luz cenital.

La deuda externa del país y en especial del Defe, provoca que no exista 
un presupuesto bastante amplio como para retirar la basura de las calles, por 
lo cual, el compatriota gobernador del Defe, C. Pulcro Salinas, decidió que cada 
habitante generador de basura se las arreglara como pudiera.



El resultado de esta atinada medida fue... ummm... bueno, lo que ustedes ven 
abajo...si es que ven algo.”

De nuevo la transmisión fue interrumpida bruscamente al entrar la nave en la 
zona llamada mierdósfera. El aparato cabeceó y vibró violentamente. Las viejas 
rezaron. los niños lloraron. Las aeromozas trataron de calmar a los más nerviosos. A 
las viejas les dieron té, a los bebes, la chichi, entre ellos se coló un enano que se 
prendió como becerro de año a  la más guapa.

La aeronave salió de la fatídica zona y en la pantalla vi una panorámica difusa,
(la visión por la escotilla era imposible),a lo lejos columbré algunas luces del 
aeropuerto, flanqueado por montañas de basura que sobrepasaban la altura del cerro 
del Peñón. El capitán indicó: Ahora miran en su pantalla algo que no existe allá 
abajo porque esta es una toma panorámica de hace quince años, cuando aún 
podíamos distinguir las azoteas de los edificios más altos, pero la exhibimos 
para que se den cuenta de los cambios. En cinco minutos abasuraremos. Para 
amenizar esta parte final del vuelo, voy a leer a ustedes un pasaje de la épica 
chilanga La II Guerra de la Basura, del atildado escritor Fito Kosteño: Cuando C. 
Pulcro Salinas envió el primer trailer de basura y lo vació frente al reloj de 
Pachuca, el gobernador de Hidalgo se llamó a ultrajado y suspendió relaciones 
diplomáticas con el gobierno del Defe. Igual sucedió cuando, en busca de 
horizontes más amplios para tirar su basura, la descarga fue hecha en las 
plazas principales de las ciudades de Cuernavaca, Tlaxcala, Toluca y Puebla. 
Las entidades federativas así afectadas rompieron relaciones diplomáticas y 
declararon la guerra. No corrió la sangre porque el gobernador C.Pulcro Salinas 
optó por dejar la basura en los linderos; sin embargo, ésta formó montañas y 
luego por gravedad, rodó hacia los estados limítrofes cubriendo su geografía 
inconteniblemente.

Los cinco estados vecinos declararon por segunda vez la guerra al Defe 
y en cosa de un año la ganaron. De ahí que, prohibido sacar basura de su 
contorno, en la actualidad ésta haya cubierto territorio, hasta la altura de un 
rascacielos de 50 pisos.

No se sabe de que materia están hechos los defeños, pues se han 
adaptado extraordinariamente bien a esta situación, aunque, claro, es mi 
deber advertir, que la tasa de mortalidad por enfisema pulmonar, diarreas 
pùtridas y parasitosis es la más alta del mundo, pues el reciclaje de aguas 
residuales para convertirlas en potables no es confiable. Por eso, y en atención 
a su salud, nuestras lindas aeromozas pasarán a venderles su paquete 
preventivo medicinal, por tan sólo la módica suma de 30 libras; incluye el 
último modelo de máscara provista de un efectivo anticontaminante 
mamuchizado.

Compré la mía, desde luego, abroché mi cinturón y puse el respaldo en 
posición vertical. La única pista disponible estaba llena de perros , gatas y ratas 
muertas, por lo que nuestra aeronave dio muchos tumbos al abasurar.



Al entrar en la sala principal del añoso aeropuerto internacional “Carlos Salinas” 
tan deteriorado que en nada se parecía al dejado hacía diez años, que ya estaba mal, 
dudé de mi ubicación, pero de pronto topé con un gigantesco tablero eléctrico donde 
campeaba el mismo lema que recordaba haber visto a mi partida:

BIENVENIDOS, TENEMOS UNA

 INVERSIÓN TÉRMICA FUGAZ, DE ESCASA

 IMPORTANCIA, INÓCUA PARA EL ORGANISMO

 HUMANO. EN POCOS MINUTOS SE 

RESTABLECERÁ LA NORMALIDAD. NO HAGA 

CASO, DISFRUTE USTED DE NUESTRA 

             MARAVILLOSA CIUDAD.

Si había dudado de hallarme en México lindo y querido, recobré la compostura 
y el orgullo de ser mexicano; no cabía duda, ¡estaba en México! Lloré , aunque no 
estoy muy seguro fuese de alegría, más bien porque fui lento en ponerme la máscara 
mamuchizada y el aire ácido hirió mis ojitos pizpiretos.

       ¡LA “REINA DE LAS MEMELAS CALIENTES “ ATACA DE 
NUEVO! 



Abril-6-09: El editor de Martré obtuvo desde enero esta fecha para 
celebrar 4 reediciones de la obra satírica de Martré como parte de los 
festejos en su 80º aniversario en la sala Adamo Boari del Palacio de 
Bellas Artes. 

Enterada de dicho suceso la “Reina de las Memelas Calientes” al tomar 
posesión como titular de Conaculta, ordenó el cierre de la sala para 
impedir el acto.  El pretexto fue de que “Protección Social” había hallado 
que las condiciones de la sala eran impropias para celebraciones de este 
tipo. No puso aviso, ni exhibió el supuesto oficio negativo de “PS”, 
simplemente, el público que intentó acudir halló la puerta cerrada sin 
más. 

Martré y su editor hallaron otra sala no oficial más amplia y adecuada: 
el “Foro José María Heredia” donde se escenificó el día 26 de junio todo 
lo previsto con la adición de música viva, el famoso cantautor de blues 
Abismael y su Sendero Luminoso amenizaron el acto. Hubo quienes 
echaron la “paloma” y el festejo terminó a medianoche en baile con 
abundante servicio de bebidas embriagantes. Algo que no puede ser en 
los recintos conacultosos. Salieron ganando. La Sala Adamo Boari fue 
reabierta un mes después sin que le hubiesen hecho modificación 
alguna. 

Junio-26-09. Por la mañana, Martré distribuyó gratuitamente y en 
forma indiscriminada la edición comercial de la antología de poesía 
satírica y escatológica La Rana Roja en las oficinas de la 
Coordinacióndora de Literatura de Bellas Artes y acto seguido en las 
oficinas de la Dirección de Publicaciones  de Conaculta. En dicha 
antología figura “La zaizareada”, colección de poemas satíricos 
dedicados a la “Cantante de Rancheras”. Por lo que atañe a la 
Coordinación, la nueva titular –impuesta por la “Matarruquitos”- de 
nombre Stazia de la Grazia, cuyo único mérito es tener un palmito 
pasable, ex lorocutora de Televisa, imbuída por el espíritu del Santo 
Oficio cuya sede estuvo a pocos pasos de ahí, ordenó la requisa de los 
libros, obligando a los empleados a entregarlos a sus sicarios. Luego los 
llevó al patio del secular edificio y no se atrevió a quemarlos, pero sí 
mandó traer al cura de Santo Domingo -iglesia a pocos pasos de ahí- 
para que les echara agua bendita. Muy probablemente actuó bajo las 
órdenes de la “Reina de las Memelas Calientes”, pues ésta es una 
conocida miembro del Yunque y rezandera de tiempo completo. Al 
contacto con el agua bendita, la cual actuó como si fuera vitriolo, más 



de 50 libros se ampollaron y deslavaron con rapidez. No todos los 
entregaron. Los sobrevivientes ahora circulan clandestinamente y son 
leidos ávidamente por los empleados de la Coordinación. 

Julio-21-09 Estaba programada a las 19 horas la presentación del 
libro Cuentos cortos para acortar el domingo, del joven escritor  Hugo 
Moreno en la Sala de Lectura Condesa. Entre los ponentes figuraba 
Martré.  De nuevo se dio el caso: fue cerrada la sala sin previo aviso y 
esta vez sin pretextos. No hubo presentación. 

   Está visto que Martré ha sido excluido permanentemente de cualquier 
acto que se programe en los dominios de la “Matarrquitos”. Eso es lo 
que se llama persecución insana, paranoia contra este desvalido anciano 
que tan sólo se defiende con la debil arma que halla: la sátira. 

   El miércoles 26 de agosto Martré está programado en la “Sala Museo 
del Mural Diego Rivera”, como ponente en la presentación del libro 
Cuentos light para niños despechados de Roberto Reyes. ¿También 
cerrará esa sala? 

Faltan 880 días para que esta cerda sea 
echada a patadas de su chiquero. 

      





    

                                              El poeta andaluz Juan Cervera Sanchís

Poema dedicado a todos aquellos jóvenes que por tener 18 o 
poquito más años, votaron en las elecciones del 5 de julio 
pasado a favor del PANPRI. 

                COME  MIERDA

Come mierda, hijo mío, come mierda.
Oye y ve noticiarios en la televisión.
Ve  el partido de fútbol del momento. 
Navega en Internet  y chatea a lo idiota,
Lee el último best seller.
Conviértete en un fan ciego y sumiso.
Cree en el líder de turno y participa,
como un feliz borrego,
en las vanas protestas  callejeras;
consume coca cola
y grita a lo  cretino:
“¡El  pueblo unido jamás será vencido!”
Atiborra tu mente de inmunda propaganda
y destruye tu cuerpo a golpes de basura.

Come  mierda, hijo mío, come mierda
y  oye a esa caterva  de sofistas
que hablan de política, deportes y espectáculos
y se jactan de ser  especialistas,
con extremo cinismo,
mientras  babean mentiras al  granel
en  los míseros medios,  sin  remedio,
de incomunicación
 y  total  y absoluta confusión.



Oye a esos mercenarios en parvada
y al  servicio de la voracidad 
sin freno de sus amos.
No pienses, no, no pienses. No analices.
Acepta y  calla  y no trates de ver
ni de  oír, menos de cuestionar,
a los depredadores: Curitas pederastas.
Diputadas  putísimas. Alcaldes ladronzuelos.
Banqueros  ladroncísimos.
Ministros,  presidentes...y etcéteras y etcéteras.
Oh, mundo, mundo, mundo,
nuestro mundo, tan nuestro,
tan balón de fútbol, tan raqueta y volante,
tan bota y policía,
tan dado a presumir el uniforme,
tan poco confiable, tan chivato y culero.

Come mierda, hijo mío, come mierda,
que si de mierda hablamos
testificando  estamos la abundancia
y aquí, sin objeción alguna, no caeremos 
en el pozo  sin fondo  
de la turbia y  podrida verborrea.

Oh siglo XXI, que mal, que mal comienzas.
Eres  en realidad  igual, y aún peor,
de cabrón, que lo fuera 
el brutal  y sangriento siglo XX.
No nos hagamos, no, ilusiones contigo.
Polvos de  aquellos lodos  son tus polvos.
Ráscate  un huevo  hijo
y de una vez por todas
deja  ya de creer en las Hadas Madrinas
y en las brujas  y sus raudas  escobas.

Come mierda, hijo mío, come mierda,
pues por  más que imagines
que  comes  pastelillos,  como  María Antonieta,
lo tuyo ya es la mierda desbordada



por este miserable, aunque engreído,
siglo niño de teta,
que, al iniciar apenas sus indecisos pasos,
ya da pena de anciano desdentado 
y  hambriento archimamón.

Come  mierda, hijo mío,  come mierda.
Cree  en los publicistas.
Baila al son que te toquen.
Doblégate ante Hollywood 
y sus pobres estrellas de frágil celuloide.
Ríndele  culto al culo del negro que quería
y quería, a toda costa, ¡pobrecito!, ser blanco;
y a la  vieja Mamona, ¡mamonsísima!,
de las  flácidas  ubres, bésale los pezones.

Ten tus dioses de  mierda,
tus deidades de trapo, impulsadas
por el dólar, la mota  y otras yerbas; 
ahógate en la mierda  hasta el hartazgo
y aligera tu lenta digestión 
con una cucharada  de espeso carbonato.

Mierda, mierda y  más mierda.
Come y come  hijo mío, come mierda
y es probable que llegues  al senado
y aún a lo más alto  de lo bajo:
el poder, el poder, el poder,
¡el poder sin medida!,
que todo lo aniquila y envenena.

    JUAN CERVERA SANCHIS
    México D. F.,  6 de julio 2009



EL MITO DEL 10 DE MAYO
TODO LO QUE SIGNIFICA LA MADRE PARA LOS MEXICANOS...
>Alegría                         A toda Madre 
>Ubicación geográfica          Dónde esta esa Madre 
>Valor dietético                 Trágate esa Madre ya!! 
>Adjetivo calificativo           Qué poca Madre tienes... 
>Escepticismo                   No te creo ni Madres 
>Venganza                       Vamos a darle en la Madre 
>Accidente                      Se dio en la Madre 
>Efecto visual                   No se ve ni madres 
>Sentido del olfato             Huele a Madres 
>Especulación                    Qué Madres es eso?? 
>Superlativo                     A todisisisisísima Madre 
>Expresión de alegría          Está de Poca Madre!!! 
>Sorpresa                       Madresss!!! 
>Exceso de velocidad           Va echo la Madre 
>Egoísmo                         No me dio ni Madres... 
>Sentido del gusto              Eso sabe a Madres 
>Como acción                    Vamos a hacer esa Madre 
>Accion violenta                 Le rompiste toditita su 
Madre!!! 
>Ánimo                           Ándale con esa Madre!! 
>Desorden                       Qué des-madre te traes!! 
>Despectivo                     Vales pa' pura Madre! 
>Minimizar                      Cuesta una Madre! 
>Alquimista                      Lo que toca le da en la Madre 
>Juramento                      Por mi Madre 
>Mecánica                       Y ésta Madre como 
funciona?? 
>Fracaso                         Ya valió Madres...!! 
>Reclamo                         Qué poca Madre tienes 
>Negativa rotunda              Ni Madres!!! 
P.D. Y sin olvidarnos de el dicho 'Madre...sólo hay una' 

 


